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La selva baja inundable, también descrita 

como selva baja subperennifolia, es un tipo 

de vegetación particular de la Península de 

Yucatán. Es conocida como ak’alche en la 

terminología maya, proveniente de las 

palabras akal, pantano, estanque o aguada, 

y che, árbol o vegetación; lo cual hace 

referencia a depresiones del terreno que se 

encuentran inundadas temporal o perma-

nentemente, con superficies más o menos 

amplias y arboladas denominadas local-

mente como “bajos inundables” (Figura 1, 

2). Es una comunidad vegetal constituida 

por árboles y arbustos capaces de crecer en 

terrenos inundados una buena parte del año, 

así como soportar periodos de extrema 

sequía durante algunos meses. Además, 

este tipo de vegetación está conformado por 

especies  vegetales que en su  mayoría no so-  

brepasan los 10 m de altura, generalmente 

presentan troncos sumamente retorcidos y 

muchas de las especies presentan espinas.  

Este ecosistema se forma en una gran 

heterogeneidad de ambientes y se distingue 

en el paisaje por su variedad de condiciones 

presentes. En el sur del estado de Yucatán 

se localiza en los municipios de Tekax y 

Tzucacab, así como en el oriente, formando 

parte de la Reserva de la Biósfera de Ría 

Lagartos. Sin embargo, en la península de 

Yucatán los ak´alches se distribuyen en 

mayor proporción tanto en el centro como 

al sur de Campeche y Quintana Roo, ocu-

pando una gran extensión de superficie, que 

se encuentra inmersa dentro de la selva 

mediana tanto subperennifolia como subca-

ducifolia. Se ha reportado su localización 

también en el área de los Petenes de Cam-

La vegetación de selva baja inundable está compuesta de pocas especies leñosas creciendo 

en depresiones de terreno inundados temporal o permanentemente. Presenta troncos 

sumamente retorcidos y es importante su papel como refugio y fuente de germoplasma 

florístico y como reservorio de carbono. Se caracteriza por tener una composición de 

especies y hábitats únicos dentro de las zonas tropicales. La selva baja inundable es un 

humedal que tiene un papel fundamental como refugio de fauna, sobre todo en épocas de 

déficit hídrico. 
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peche, en la Reserva de la Biosfera de Sian 

ka’an y en el norte de la Península (Figura 

1). 

La primera descripción de la selva baja 

inundable corresponde al botánico Cyrus L. 

Lundell; quien, mencionó a una “vege-

tación de bajos”, en el Petén de Guatemala, 

denominada tintales por su alta densidad de 

palo de tinte (Haematoxylum campechia-

num L.) asociada con especies vegetales 

tales como el zapote (Manilkara zapota 

(L.) P. Royen), pucté (Terminalia buceras 

(L.) C. Wright.), y Coccoloba cozumelensis 

Hemsl. (Lundell 1934). Faustino Miranda, 

en su libro “Estudios acerca de la 

vegetación” publicado en 1958, la deno-

minó como “tintal”, mencionando que es 

una comunidad que se desarrolla en “bajos” 

u hondonadas de suelo profundo e inun-

dable y la describe como selva baja 

subdecidua caracterizada por el dominio 

del palo de tinte (Haematoxylum campe-

chianum), chechem negro (Metopium 

brownei (Jacq.) Urb.), chechem blanco 

(Cameraria latifolia L.) y pucté (Ter-

minalia buceras). Posteriormente, el mismo 

Miranda, junto con Efraím Hernández en 

1963, la denominó selva baja subpe-

rennifolia, por lo regular asociada también 

a sabanas, que se desarrolla sobre suelos 

profundos con drenaje deficiente. Por su 

parte, Jerzy Rzedowski en 1978, clasificó a 

la selva baja inundable de la península 

dentro de los bosques espinosos, esto por la 

gran proporción de árboles con espinas que 

la conforman y, finalmente, Lot-Helgueras 

(1979) la nombró selva baja inundable. 

Otros autores que han contribuido a la 

descripción de este tipo de vegetación son: 

Orozco y Lot 1976, Rico-Gray 1982, Lot 

1983, Olmsted y Durán1986, Martínez & 

Galindo 2002, Palacio et al. 2002, Cortés e 

Islebe 2005, Tun-Dzul 2007 y Tun-Dzul et 

al. 2008. 

Olmsted y Durán (1986) reconocieron 

varios tipos de selva baja inundable en la 

Reserva de la Biosfera de Sian Ka’an: 

comunidades dominadas por Terminalia 

spinosa Engl. que llaman “bucidal”, comu-

nidades dominadas por el “muk” o 

Dalbergia glabra (“mucal”), comunidades 

dominadas por palo de tinte o Haema-

toxylum campechianum (“tintal”) y comu-

nidades dominadas por pucté o Terminalia 

buceras (“pucteal”). 

Los suelos correspondientes a la selva 

baja inundable están compuestos por resi-

duales de las fracciones insolubles de las 

rocas carbonatadas. Muestran en general un 

drenaje deficiente por lo que la formación 

de suelo depende de la presencia relativa de 

agua (Palacio et al. 2002). El suelo en este 

tipo de vegetación corresponde al tipo 

gleysol (INEGI 1984), caracterizado que 

presenta un alto contenido de arcilla (58%) 

por lo que existen problemas en el drenaje 

interno y superficial, llegando a anegarse 

hasta 50 cm o más sobre la superficie en la 

época de lluvias. Es una comunidad com-

pleja, con una variada composición de 

especies de acuerdo a las condiciones am-

bientales en las que se encuentran, pero 

tiene características particulares que la hace 

identificable. Son comunidades de gran 

importancia biológica y ecológica y se 

caracterizan por ser ecosistemas únicos de 

la península ya que cuentan con una alta 

riqueza de epifitas como orquídeas y bro-

melias (Figura 3). 

Trabajos sobre la clasificación de la 

vegetación con base en imágenes de satélite 

en la Península de Yucatán, particular-

mente sobre la cobertura de selva baja 

inundable  en  el sur de la península han re-
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Figura 1. Vegetación de la Península de Yucatán. A. Mapa de vegetación de la Península de 

Yucatán (Tomado de Olmsted, et al. 1999). B. Distribución de la selva baja inundable en la 

Península de Yucatán (Tomado de Tun-Dzul 2007). 
 

portado diferencias importantes en la 

superficie territorial cubierta y las condi-

ciones que abarca este tipo de vegetación 

(Olmsted et al. 1999, Tun-Dzul et al. 2000, 

Turner II et al. 2001, Lawrence et al. 2004, 

Tun-Dzul 2007). Estas diferencias se deben 

a que la respuesta espectral de la vege-

tación, como condición de su estado feno-

lógico, no es igual en toda la extensión del 

“bajo inundable” y tampoco durante todo el 

año debido a sus condiciones de inundación 

temporal. 

En cuanto a su aprovechamiento, las 

selvas bajas inundables fueron poco utili-

zadas para la extracción de madera en el 

pasado; tampoco fueron convertidas en 

gran escala a usos agrícolas ya que su 

manejo era difícil y poco redituable, con 

excepción de los tintales, que representaron 

un importante valor económico ya que 

durante la época colonial se aprovechó la 

madera del palo de tinte como tinte natural.  

En estudios sobre agricultura prehispá-

nica se han encontrado evidencias del uso 

agrícola de la selva baja inundable; este 

aprovechamiento agrícola se interrumpió an-

tes de la llegada de los españoles por razones 

aún no aclaradas (Palacio et al. 2002), y se 

ha reactivado de forma intermitente desde la 

época colonial hasta la actualidad promo-

viéndose en fechas reciéntes principal-

mente para su uso pecuario a través del 

drenado del agua. El escaso aprovecha-

miento que se ha hecho de este tipo de 

vegetación es atribuible principalmente a su 

distribución y extensión geográfica, a las 

limitantes edáficas (alto contenido de ar-

cilla) y a las condiciones hídricas (inun-

dación), impidiendo su utilización para los 

cultivos tradicionales de la región. 

Finalmente, las selvas inundables pro-

porcionan diferentes servicios ambientales 

entre los que se encuentra la captura y al-

macenamiento  del dióxido  de carbono (uno
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Figura 2. Ejemplos de diferentes comunidades de selva baja inundable en Cakamul, Campeche, 

Península de Yucatán. A.  Nuevo Becal. B y C. Nadz Ka'an. D. Dos Lagunas Sur (Fotografías: 

Fernando Tun-Dzul). 

 

de los principales gases de efecto inver-

nadero). Hernández-Stefanoni et al. (2020) 

estiman que estas selvas tienen una 

biomasa promedio de 78.6 ton/ha, infe-

riores a los de las selvas medianas 

subcaducifolias y subperenifolias, 124.5 y 

126.9 ton/ha respectivamente. Sin embargo, 

son equivalentes a 37.7 toneladas de car-

bono por hectárea (asumiendo una con-

centración de C de 0.48). Considerando una 

superficie aproximada de 774,300.0 has de 

selva inundable en la península de Yucatán, 

estas selvas almacenan 29,191,110.0 ton de 

carbono, que podrían ser emitidos a la 

atmosfera en caso de perturbaciones y crear  

un aumento de la temperatura provocado 

por las emisiones de dióxido de carbono a 

la atmosfera. Por lo tanto, las selvas inun-

dables de la Península de Yucatán contri-

buyen a la mitigación del cambio climático. 

Otro de los servicios ambientales brindado 

por estas selvas es su biodiversidad, ya que 

albergan diferentes especies de plantas 

únicas dentro del trópico, que son 

prioritarias para la conservación, entre las 

que se encuentran Haematoxylum campe-

chianum, Cameraria latifolia L., Tabebuia 

rosea (Bertol.) DC., Erythroxylum rotun-

difolium Lunan, Myrciaria floribunda (H. 

West ex Willd.) O. Berg y Ficus cotinifolia  
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Figura 3. Ejemplos de la alta diversidad de epífitas al interior de la selva baja inundable en Dos 

Lagunas Sur, Cakamul, Campeche, Península de Yucatán. A. Maxillariella tenuifolia (Lindl.) 

MA Blanco y Carnevali B. Catasetum integerrimum Hook. C. Epífitas (Fotografías: Fernando 

Tun-Dzul). 
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Kunth (Chiquini-Heredia, et al. 2017). En 

conclusión, estos ecosistemas poco estudia-

dos, representan una oportunidad para la 

conservación de la biodiversidad y la 

mitigación del cambo climático.     
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